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COMEDIA FAMOSA.
EL ASSOMBRO DE TURQUIA,
Y VALIENTE TOLEDANO.
JDE LUIS VELEZ DE GUEVARA.
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.
El General Fran-
cifco de Ribera.
Don Felix Captían.
Don Diego,
El Duque de Qffuna.
Beltrán lacayo*
El Key.
RoJauia,
Leonor.
Nífe criada,
Rodolfo.
Soldados,
J O R N Á D Á P R I M E R A .
SaIs Francifco de Ribera.de foldado pobre, y Beltrán.
E/£. f~l Rracias à los Cielos doy,
"^* de que à Sicilia llegamos,
y fus paiíes pifamos,
quando tan poftrado eftoy
à los pies de mi fortuna.
$cl. Por Dios, qae vienes galán«
Rtí. El eftár pobre, Eekrán,
fi bien es cofa importuna»
en ningún hombre es baxeza.
'Bel. No, pero alguno decía,
que es ramo de pícaidía;
y aunque te fobra noblesa»
Jos mas dias à los dos
nos liace ( à mas ne poder)
scoñarnos fia comer,
V aus fin cenar, juro à Dios,
R/'¿. Canfado de tanto mal,
vengo à probar mi fortuna
eon el gran Duque de O0una,
que es Capitán General
de Sicilia, y fu Virrey;
y puede fer , que fu ampar»
me faque à puerco mas claro»
venciendo Ia injufta ley
i de mi fortuna-
Bf/. Señor,
yo creo, que Io acertafie,
pues del Duque te smparafie*
que es foldado en eI valor,
en Io valiente, otro Marte,
noble al fin, rico, y cortés»
y pues llegafte à fus pies,
efpero que ha de ayudarte.
Dentre,
Muera el traydor.
R/'¿. Qué es aqueftoí
no efcuchas, Beltrán?
Jier.t. Qualquiera
que fuére , tiradle , muera.
R/'£. Beltrán, acudsmos preño.
'Bel. Por efto, feñor, te penasí
R/». Cómo tan cobarde eftásí
BiI. Es fcñor, porque jamás
nte meto en vidas agenas.
Dentro.
Ecf. Ay de mi!
Riv. Voz de muger
fe ha quexado , efta es Ia puerta,
y pues fe ha quedado abierta,
ía entraré à favorecer.
BeI. Ay locura íemejante?
Ya fe ha metido aliá dentro,
mas que fuera , que al encuentro
faliera un fuíioío amante,
(viéndole entrar fin recato)
íacudiendoIe en Ia tefta3
A
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y facará de Ia fíefta
quatro tantos de barato.
Bien haya yo, que locuras
femejantes no las quiero »
fov acafo aventurero,
que he de probar aventuras?
Mas ya han abierto Ia puert3j
y dos hombres han falído,
Sale Ktbera, y den VeUx-
R/'í. Cavallero, e$ais herido?
FeI. No Io eftoy, aanque tan ciería,
ia muerte pude tener,
íI vueftro braz0 tardara,
Í della no me iibrára.a vida de una muger
temo , que fe queda en ffiedio
de Ios peligros que veis.
H/¿. Pues feñor, que os deteneisj
bolvamos à fu remedio.
FeL A mi me importa no Íer
de ninguno conocido,
y pues foir- valiente , os pido
Ia acudais à defender.
Don Feiix foy de Mendoza,
y en Palacio me hallaréis.
'R/'¿ Baíla que de mi os fieis,
íd con Dios, que quien no goza
Ia ocafion quando Ie llama,
defmerece fu ventura.
FeI. Bien vutftro valor procurS
hacer eterna fu fama.
Otra vez abren Ia puerta,
y creo el Virrey ferá,
que en Ia mifma cafa eftá,
y viéndome, ferá cierta
mi prifíon.
Jlii>, Pues id con Dios,
no os detengáis , que yo íré,
y a l a d;;ma l ibraré:
à Dios, Fc/, El quede con vos. Vaf>
JLií. BueIvo à librar efta dama
de laberinto tan fueite,
que prcnofKca íu muerte.
BfI. Quien efmviera en Ia cama,
para no eftar efperando
s un smo , que me provoca,
à darle nombre de loco,
pero ya viene efcampando.
Salen acttchillarida al Dn^ue
 } y fale R<"
¿t ra , y ponefe a [a lado,
I. Muerto queda mi feñor
de Ia rigurofa herida^
de Turquía.
y efte ha fido fu nom!eK^
Day. Villanos, à mi valor
os pudifteis atrever?
Ííib. Al que eftá folo me llegOi
BeI. Yo no, quev con gran foffiegOj
defde aqui Io pienfo ver.
S/4. No defmayeis Cavallero,
que un Toledano os ampara.
SeI. Que dieftramente repara
los tantos en el íombrero.
í. Fabio, de qae huyarnos trata*
aunque fe arguya malicia.
i. Dices bien, que à Ia jufticia,
es bueno falto de mata. V*nf*
RU, Ya fe retiran huyendo,
irnpoita que los figamos?
Z)»f. No. Ri&. Pues que folos eflamosa
y aunque no sé à quien defiendoj
el veros folo baftó,
ocafionarme à llegar.
Dttj. No rne puedo declarar
diciendo quien foy.
RtL Pues yo
he de entrar en efta cafa
para cierta diligencia,
y affi con vueftra lîcencîa
voy, porque el tiempo fe paíTaj
y imperta Ia brevedad.
T)uc|. Es algun peligro ? JR/'¿. No»
y aunque fuera , bafto yo
para toda Ia ciudad.
T)tif|. Dexáros íblo no puedo,
porque efiov sgradecido.
Rií. Si efte fuera el ofendido; ap%
pero en mi no cabe el miedo:
en fin conmigo ,venís.
D«^. Donde quifiereis entremos,
como à una dama libremos,
que aqui ha de eftar. P,i6. Qué decísf
lindo lance habéis echado,
que yo bufco otra muger
aqui dentro , y puede íér,
qae por quien yo me he empeñado^
fea Ia que .vos bufcsis;
y íI es affi Io que digo,
ella h a d e venir conmigo,
aunque vos Ia defendáis.
Day. Yo íblo librarla quiero
de un peligro en que Ia ví»
à cuya voz acudí
compaflIvo. KU. Cavalkro,
no es juílo nos detengamos/
los
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Ios dos en fu cafa entremos,
que en viendsJa, Io fabrémos.
Vamos à libraria.
3D«7- Vamos. F<t>if.
Jìel. Ye me quiero recoger,
antes que íea mas tarde,
y à mi amo, Dios Ie guarde.
Saie Refattra.
Jlef. Si ruegos de una muger
os obligan , cavalkiO,
oídme , fi fois Soldado.
i3el. A rnuy buen pueito ha llegado,
mugei es.
R«/. Remedio efpero,
y à YUiftru valor Ie pido,
antes que nadie me vea.
Sd. Hermano Dios Ie provea,
que aqui no hay medio partidos
pero ya es gian cobarJía»
y aunque haga en efta ocaíIon
de lss tripas corszon,
yo he de nicftrar valentía.
Por Dics que el trage ea mejor
de Io que yo imaginaba,
efta oeafion me bufcaba.
Señora, no os dé temor,
que aunque yo foy foraílerOj
cs llevaré à mi pofada,
fi guftais.
Jtof. Accion hcnrada •
de Soldado, y Cavallero:
La brevedad os encargo,
feñor, porque eftoy temiendo,
que me han de venir figuiendo>
2>i/. Aunque es el camino largo,
venid feñora Madama,
que os ofrezco por mi vida
Ia mitad de mi comida,
y aun Ia mitad de mi cama.
Y uftedes de caridad,
rueguea à Dios por mi miedo,
que nos faque tìe efte enredo
à puerto de claridad. V*nfi
Sale Rii(-r,t, y el D;><jne.
R/'í. Aun que fin luz, Cavailero,
apofento no ha quedado,
que no íe haya exsminaJo3
por cuya razon infíero,
que el no hallar aqui efta oanUí
bien claro os ^da à entender,
que fe ha fabido efconder,
pa.ra bolyer por fu fama.
Y pues que folos eírimos,
y los cobardes huyeren,
que mataros pretendieron,
Ia cauía, por Dios , fepámos
de toda efta eor.fufion,
que ni yo os he ccnccido,
ni sé con quien he reñido,
ni menos porque ocaficn.
Voces de muger oí,
por cuya razon entré,
fin luz Ia cafa hallé.
Llegó ampararfe de mi
un Cavallero, diciendo,
que el Virrey dentro quedaba«
y que el huír Ie importaba :
y fin faber Io que emprendo,
Vi, que os tiraban à vos
quatro, de que os libré,
efto íblo es Io que séj
Ia caufa decíd por Dios,
pars quedar farisíeüio
de confuíIon tan eftrafia.
Y no tengáis p"r hazíáa
Io que a^ui por vos he htcho>
pues os advieito de psflo,
que todo ha fido , feñor,
empeños de mi valor,
y nacidos de un acaío.
J2itq. Efte n o f a b e que foy ap,
el Virrey, y aífi conviene
encubrirme , aun que me tiene
tan obligado, que eftoy
por declararme con éls
mas yo bufcaré ocafion
para pagarle efta acción,
que no puedo fer cruel
con quien truxo mi fortuna
en rni amparo : bien eftá,
que en otra ocafion Íabrá,
que foy el Duque de OfTuna.
Cavallero, en concluílon
os reípondo, que eíto ha fido
Io miftno que referido
habéis ; Ia rnífnia ccafion
( viendo íblo à rendar )
me hizo entrar en effa cafa,
ya fabeis vos Io que paiTa,
folo cs tcngo qne contar,
que apenas en clla entré,
qaando Jos quatro faJieron,
y furiofos me embiftieron,
u caufa yo no Ia sé.
A i Solo
SoIo advertí en fus paflIones,
que por otro me tiraban,
y como fin luz eftaban
entre tantas confufiones,
no pudieron conocerme;
íblo efto fupe , por Dios¿
hafta que llegañeis vos
valiente à favorecerme,
de que agradecido eftoy>
y aflI quifiera faber
vueftro nombre, para fer
vueflro amigo defde oy.
3l>e. Para tener un criado
en mi períõna > feñor,
efcuíàdo es el favor
con que Io habéis ponderado,
Un efpaÉol de Toledo
foy, y tan recien venido,
que no me habréis conoeido>
ved "en que ftrviros puedo,
que en todo tiempo feré
tan aficionado vueftro,
como en las obras Io mueftro»
aquefto folo os diré.
Mi nombre 03 he de callar,
y el vueftro no he de faber,
para daros à entender,
que nb os pretendo obligar»
ni que quiero mayor paga,
que el haberos defendido,
Un faber à quien ha üdo,
porque no Íe fatisfaga.
Pues el qae fe v-ió obligado,
fI es períona de va!or,
fíempre fe juzga deudor
al otro que Ie ha amparado.
Y so quiero que digáis,
quando nne ampareis à mi,
que me pagáis Jo que os dí,
con que ya libre quedáis.
Y para que iguales oy
quedemos , aunque os aíTombrej
ni yo fabré vueftro nombre,
ni habéis de ftber quien foy.
i>ttij. Vueftra condición admiro»
alabando Ia razon,
y para que efta opinión
fígamos los dos, ya miro,
que fiendo yo el obligado,
me toca el obedecer,
y pues aquefto ha de íer,
ps pido à fe de foldadqa
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me digáis á que Víalí
à SiciHa, eíle favor
os fuplíco por mi amor.
R/'¿. Si eíTo folo me pedís,
vengo ( feñor ) informado,
de que el Virrey ( cofa es clara)
à los íbldados ampara,
que hubieren exercitado
Ia guerra : y vengo à pedirle
ayude mi inclinación,
que ya eftá mi corazón
rebentando por fervirle.
T)u<|. Pues ya que pude faber
por Io que habéis referido,
vueftra pretenfion , os pido,
que una cofa habéis de hacer.
JLib. Ay hombre mas enfadofo, ap»
como me dá, vive Dios.
T3uq. Porque os eftá bien à vos,
hacerlo íerá forzoíb.
Tomad aquefte diamante,
y quando al Virrey hableis$
en fu mano Ie pondréis,
pues en viéndole delante,
ha de premiar vueftro brio
íblo porque yo os Ie doy,
?ue aun que no fabeis quien íbfj[ Ie conoce por mio.
Y porque de buena gana
Ie recibáis, os pretefto
no Ie doy, fino Ie prefto»
para cobrarle mafiana.
Rti. Deíía fuerte Ie recibo,
y Ie pongo en efte dedo
para memorias bienpuedo»
ftgun de vos apercibo,
conocer vueftra intención.
Da$. Pues à Dios, que fe hace tarde,
JLth. El Cielo , feñor, os guarde,
y ayude mi pretencion.
Vanfc , y falen Rofatira, y Jleltra%;
SeL Ya , feñora, hernos llegado.
Rof. Aun quien fois no Io he fabido¿
por noble os he conocido,
pues que me habéis amparado.
BeI. Si efta noche no viniera
mi amo, Io que me holgara,
que garatufa llevara,
habia de decir, que era
gran cavallero ; mas ya
bien puedo hacer efte alarde
porque de noehe, y tan tarde>
Sa
I)e Luís Velez ãe Gaevâfa.
fin dudâ quë no vendra.
Armome de punta en grave,
y llego à -hafalarla : fenora,
yo voy à bufcar ahora
que cenéis : EAa es Ia ilave,
à nadie dexeis entrar,
el aIma me efta brindando,
prefto vengo, y en cenando
nos irernos à acoftar:
à Dios. y*f'
it,of. El vaya con vos:
vioie tal parcialidad,
no fe Ie hace novedad
el eftar aqui los dos.
Honor, de honrada me precio^
no eftamos bwenos affi,
quiero partirme de aqui
antes que venga efte necio.
Va à faltr, y encuentra con ^.itef^
Rii. Quien es?
Rof. Ay Cielos ! que miro.
JLi6. Quien à rai quarto llegó?
ìisf. Dexadme, feñor, que yo.
JUí. Dama hermofa, ß me admiro
de hallaros en mi poíada,
«s porque no me juzgué
tan dichofo , y eftrañé
ver!a tan bien ocupada»
No os conozco, vive Dios,
mas pues aqui os llego à ver,
mirad íl habéis menefter
alguna coía, que à vos
nada fe os puede negar,
y affi à feryiros me ofrezco»
Ref. El favor os agradezco¿
y fi Ie queréis lograr,
falíd fuera defte quarto,
porque fi viene fu dueñoj
no tengáis a!gun empeño.
J5/¿, Qué es efto í apenas me aparto i/|
de un confuíb laberinto,
qnando en otro mayor doyÍ
Señora en mi quarto eftoy,
y el habltrms tan difHnto
<de Io que yo imaginaba,
me ocafIona preguntar,
quien os trajo à efte lugar,
porque yo en mi quarto entraba,
Rof. Un foldado me ha traído
por cierta caufa, feñor,
íl íbis hombre de valor,
que no preguntéis os pido,
de hallarme aqui Ia ocaíIon.
RU. Quien efta muger íerá, ¿fi
ò que caufa Ia traerá
aqui con tanta- paíIion.
DeI modo con que venís,
y en Ia pena con que eftais,
bien claro à entender me daiS¿
que alguna pena fentís.
Bien os podéis declarar,
diciendo vucftro cuydadoj
que juro à fé de foldado,
que os procure remediar.
Rof, Es mi paffion tan terribIej
que fl encubrirla quífiera,
conozco que no pudiera,
por íer en todo infufrible»
Rií. Fiad pues de mi Valor.
Ref, La caufa de mis psfíkmes
os diré en breve« ra^,nnes>
eftadme atento, feñor.
Contar mi nobleza,
el valor de mis padres , y riqueza^
fu nombre, fu memoria,
no es menefter, en efta hiftoria ;
y aífi para fer corta,
efeufar de preámbulos importa.
Es Rofaura mí nombre,
( poco importa feñor, que aqui Ie nombre )
mis padres ya murieron,
que de pequefia edad me conocieron.
Sicilia es patria mia,
eftos puntos Ia hiftoria requería:
paíTenjos adelante,
y vamos à Ia claufuja, íroportajuej.
G,u*i
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Quedó un hermano mio,
à quien quedó fujeco mi alvedríc*
eomo hermano mayor, pues tal me amaba*
y con obras de padre me guardaba.
Y al paflb que rnís años
iban creciendo , previniendo daños»
mi hermano ccn cordura,
que iue!en fuceder à una hermofuraj
Gn dexarme un iaftante,
de mi honor es guarda vigilante :
im.as yo que défcuydada
vivia, del amor tan olvidada,
que no Ie conocía,
porque fiempre ai honor eorreípondia»
nunca Ie dí ocsfion , y él imprudente*
quizá, porque me vió tan obediente{
fi de czü. faiia,
aunque fuera à Ia Iglefia, me feguia>
O quanto , yerra , Cielos,.
el nombre, que por íolo fus rezelos
acredita un agravio;
pues ya quanda zelofo mueve el l&bio*
dá ocafion à que fea
Io que nunca fe intenta ¡ ni defea ;
pues oy en rni exemplo he conocido9
que es deípertar à quien eftá dormido»
Mi pech0 bien Io efcaba,
quando mi neeio hermano me zelaba
de un Capitán , que trsxo mi fortuna
con el feúor Virrey Duque de OíTunt«
Eile dió en galantearme,
eicribirrne papeles, y rondarme
Ia calle noche , y dia,
liafìa que yo mirando fu porfía*
coa fu amor indignada,
«na noche Ie hablé determinada?
roguele que- cfcuiajfe__
fu necia pretenfion, y reparaSí
Io que perder pudisra
de mi reputación, con quien Ie yier|
tan continuo à rnis rexas,
y efcuchando mis quexas,
fne refpondió prudente:
yo me holgara mi dueño, que obediente
pudiera fer mi amor, mas no es poíIble«
porque Ie abrafa ua fuego mas terrible,
de Io que vos imagináis ahora.
Perdonadme feñora
el rnodo de ob!igaros,
que aunque me aborrefcais, tengo de amareß
Qué muger hay , que viendofe querida,
no quede agradecida?
feue|
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'pues al inftante luego,
abrafaba mi, pecho, un vivo fuegOj
que queriendo apagalle,
era con mis fufpiros avivalle»
Ya amante Ie miraba>
ya compaíTiva, tierna Ie efcuchaba»
ya de fas galanteos
no moftraba pefares, sí deíêos,
y pata no canfaros deíte modo,
con decir, qoe Io amé, Io he dicho todo*
El entonces juzgandofe dichofo,
mano, y pabbra me ofreció de eípoíOj
con que mas fácilmente
fe atropellaba todo inconvenientej
efto fin defacato
de poder ofender à mi recato,
pues aunque mas Ie amaba,
mi voluntad, por el honor rnirabai'
Pero efta noche (ay Cielos!}
sftando íln recelos
de nueva tan mticriB^-
llamaron à mi puerta:
falió à mirar quien era una criadaj|
bolviofe alborotada,
diciendo, que era un hombre,
à quien no conocia por el nombre«
Cojo una luz, y falgo del eftrado,
halio à mi amante , ya medio tutbadoj
que eftando en mi preíència,
no Ie dió mi recato mas licencig.
Culpé fu atrevimiento,
diome fatisfacion fu penfamiento,
pedíle que fe fuera,
y al deípediríe Ia razon poftrera,
apenas Ia previene,
quando mi hermano receloíb vienC,
cogiónos fin euydado,
mira fi el lance fué bien apretado.
Wi hermano con valor mira fu ofenfgj
mi amante folo acude à mi defenfa|
defhudan los aceros,
y à les lances primerßs.
¿andole el fuelo ya fsngriento lrcha,
à rai hermano miré paíTado el pecho.
Venganza aüí mi fangre me pedia,
aqui mi murho amor me detenia,
que aunque ahora à decirlo me avergüenze*
al fin dixo mi amor, viva quien vence.
A mi amante me arrimo,
porque fu vida fcbre todo eftimo,
y entonces ios criados
ds mi hermano indignados
t>I0
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Colo à mi me bufcaban,
voces al Cielo doy, ellos culpaban
mi loco atrevimiento,
como quien caufa fué dafte portento«
Efto paíTaba, quando
iba íblo rondando
el Virrey, condición antigua fuya,
y folo a fu valor es bien fe arguya^
y en los ayres veloces,
oyó los ecos de mis triftes voces.
Entró e» mi cafa, viole mi ciueao,
yo en effe grave empeño,|>orque nadie Ie viera3
y que el Virrey à nadie conocieras
mato las luces, queda todo elcuro»
y con efto mi amante mas feguro,
y de mi amor entonces perfuadido,
partió fin fer de nadie conocido.
El Virrey animólo me defiende,
pero yo temercfa (ya íe entiende)
acudo à mi rrmeHirv.
y al Virrey dexo en eI medio
de peligro tan fuerte, no te efparstej
pues à él Ie tiraban por mi amante,
A Ia calle falí defcoyuntada,
à Dios, y à mi fortuna encomendtdas
encontré con un hombre,
- pedíle me amparaííe, no te affombre,
que al primero que hallara,
Ie^ pidiera que entonces me amparara;
lraxome aqui, quien es no Io he fabido»
dueño de aquefte quaito fe.ha fingido
íl es vueílro criado3
que no culpéis os pido fu cuydado^
à vueílro amparo líego3
muger foy, y con lagrimas os ruego«
•R/'í. Sufpended bella Rofaura fin luces Ia cafa ví»
las perlas que derramáis, à vueftro amante libré,
pues al paffo que lloráis, Y para que no os aiTombrá
i]ento que no fe reftaura fuceflb tan Gngular,
el alivio à vueftras penas> don Felix fe ha de llamar
y por no veros llorar de Mendoza,
os quiGera remediar Ko/. HfiTe es fu nombre,
con Ia fangre de mis venaS. H/'í. Encargóme que os bufc^iTe«
A peor puerto, fef,ora, bolví à entrar , y no os hallé,
pudiereis haber llegado, pero el Virrey encontré
pues Io que rne habéis contad0 fin conocerle.
me hallé en ello. Rtf. Que pafTe _ «*/•
Eof, Q,uando? efto en un hora por mi.
R/¿. Ahora MiI veces dichofa he fid0,
por vaeftra calle, pafsé, pues de vos he recibido
y à Jas voces acu4i* el confuslp que perdít
SxIe
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$aîe ^eltran fèto «» fxchero, un jarrat
rab&nos , f>an ¡ y qstfo.
BeI. Que no hubiefle una empanada,
en cafa de aJgun figonj
mas tan tarde no es razon
que reparemos en nada.
Que olor tan divino encierra
ei pucherillo , ahora bien
quiero llegar.
B/'¿. Beltrán. BeI. Quien?
con todo dimos en tierra» apí
pefcóme mi amo en el lance.
S/í. Pues como vienes affií
'Bel. No es nada, feftor ; que à mi *f\
rae fucediera efte trance?
3t.it, Dime que trahes?
'Bei. Que ha de fers
efto es traher de cenar
Io que fe ha podido hal!ar.
5R*'i, Bien te puedo agradecec
el cuydado.
3Bf/. Ay tsl quimera.
2/'i. Que Io agradezco repara.
EeI. Yo à hufted Ie perdonara»
que no nie Io agradeciera:
perq, pues habrá cenado,
yo me acomodo mejor
à cenarmelo, feñor,
que no mal acompaSado;
y aunque no fera cenar,
porque ya el Aurora fale,
Ci por cena no me vale,
valdrame para almorzar.
jfí/¿. Señora con un foldado
no es jufto os apoiènteis,
decidme donde quereis
os lleve, porque à mi Iada
pienfo que faldréis fegura.
A»/ A Ia Iglefia, donde efta
mi amante > para que allá
acredite mi ventura.
R/'¿. Pues en dexandoos coü élt
al Virrey he de ir à hablar.
BeL Primero pienío almorzar
mi puchero mofcatel,
porque la hambre me aprieta.
JR/'f. Vamos pues, fcñora mia.
BtI. Brindo à Ia mofqueteria>
y à Ia fal«d del poeta.
Vanfe , y JaIe dQn Ff//*.
Fe/. A Palaco he madrugadoj
porque eflando retraído,
no habiéndome conocIdO|
me decisro por culpado.
Y dicen, que mi enemigQ
de Ia herida no murió,
porque de preílo bolviój
contraria fortuna ílgo,
quando no sé de mí datnaf
ay ivofaura de mis ojos,
perdona tantos enojos,
que en Ia opinion de tu fam^
moriré firme, y conftante,
à pefar de quiea Io impida,
dueño ferás de mi vida,
y yo.el mas dichofo amante,
Pero de íuquarto viene
el Virrey, tan de maSana,
qué cau& tendráí
Sale el Dxqtte , Roátélft , y c>'t4dof\
Dftf- 0 villana
acción, quien paciencia tieae
para fufrir à un cobarde
de tan infame valor,
que viene à fer deshonoo
de íõldados ! Efta tarde
verá Sicilia efcarmiento
en fu pecho fementido,
antes muerto, que vencido,
fuera mucho mas contento
para mi. Reel. Sefior, advierta
V. Excelencia, que es foldado
valiente, y que Io ha moftrado
otras veces. Dxef. MaI conciert4
con efta acción fu valor,
pues pudiéndole moftrar,
fe buelve fia pelear,
obligado del temor.
RtJ. Y fi V. Ixcelencia vé
Ia difculpa que previene.
Dii<f. A quien tanta ctdpa tiení
qué deícarga Je daré?
Sale R/ifj%*<
Rit. No Io fufra mi valor,
quiero i'lígar.
Fí/. Donde vais?
teneos, à quien bufcais?
Eií. Soio al Duque mi feñor,
Ff/. Sin.Jicencia no podcís
llegar.
T>nq. Quien es ? FeI. Un ícJdado,
que fín licencia íe ha entrado.
Dnq, Dexadle hablar, qué quereis'
Rf6> Conoccrne V. Excelenciaí
B i)H(|,
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i5t>q. No hé fabido quien fbis vos.
R>i. Muy bieri fe vé , voto à Dios.
JD»y. Como habláis en mi prefenda
de aquefiTa fuertej llevadle,
metedle en una prifíon :
terrible reíoiucion ap.
de íoldado : ola, dexadle,
que quiero faber primero,
Ia caufa que Ie movió,
quando deflTa fuerte habló.
WeI. Efte es aqael cavalleroj Jf,
que à noche me dió Ia vida
fegun las feáas abona
en Ia voz, y en Ia perfona.
JLií. Primero , feñor , os pido
que tóe oygais} aquefta prenda
no Ia he de tener conmigo,
porqae me Ia dió un amigo
vueftro, y para qne fe entienda
que Ia he fabido guardar,
Ia dedico à vuefíra rnano.
Dale KK ítntllo.
D«q. Eñe es aquel Toledano, api
à folas Ie quiero hablar :
dexadnos folos. Rií. Fortuna,
C oy en mi favor eftás,
à conocer Ie darás
mi esfuerzo al Duque de OíTana«
Queaee el Duqae , y Riíera joltSr
i>wf. Ya íolos hemos quedado,
y el diamsnte he conocido,
decid « q u e habéis venido,
y porque affi habéis hablado?
JR/A. Supe que llegó , feñor,
fin vitoria vueftra armada,
y para acción fazonada
bufcais honabres de valor.
ï" pues no he íldo llamado,
mi eorazon ha fentido,
que ni me habéis conocido, •
Ri fabeis íl foy-foldado.
Efta fue Ia cauíaj pues
que fin temor de Ia inuerte,
coleric:o > y defta fuerte,
.jEe ha traído à vueftros pies.
J>Kct. Pueseftais ea rni preíència,
decidme quien fpis.-A/4. .Siharé, :
brevenaente Io diré,
cfcucheme V, Excelencia.
La mas iluftre ciudad,
que el Tajo en undofo cutís,
è Ia pái'féa ] ò Ia ronda,
nt> i4itPn<iiit14*C JL Ui UUlUi.
como galán de fus nWr<8sv
Toledo en fin, que decir
fus alabanzas efcufo,
porque en diciendo Toledo,
no es meneíler mayor triunfo.
Me dió el fer, rne dió el valo?
tan hijo proprío, tan fuyo,
que yo como agradecido
quife poner efte punto
( honrándome dé ferlo )
por cabeza del difcuríb.
Decir que fueron mis padrea
nobles, Io dexo al aflumpto
que hicieres de mi valor,
examinale à tu gnfto
en mi mefmo, y hallarás,
que fi nunca un hijo pudo
1er tan bueno, como el padrcj
y yo foy tal, que prefumo
es para mi gran valor,
corta esfera todo el mundo*
y no Ie puedo igualar
por paternal eftatuto,
nacido de fu n@bleza,
conocerás que Ia tuvo:
pues aunquepor fer tan pobres|
n0 los aclama oyelvulgo,
fino fuera bueno el tronco,
no proáuxera tal fruto.
En Ia flor de mi niñez,
apenas tuve tres luftros,
quando en ellos à mi patria
con animo refoluto
declaré mi..inclinacion
tan fujeta à los impulios
de Ia guerra , que las armaS
eran mi mayor eíludio.
Eftimabanme los nobles,
y Ia plebe en los turnultos
fiempre me llamó el primero|
pero los hados injuflos
Io benévolo trocaron
à rigores en un punto 5
pues quando eftaba gozando
de fu favor mal feguro,
el veneno de Ia embi<lia
derramaron en algunos
fementidos, corazones,
que fecretamente aftutos,
procuraron embidiofos
deslucir rnis atributos.
Yo apenas Io fupe, quando
cpna"
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eÓntra todos me conjuro,
ya mi colera rebienta,
ya fin amigos me juzgo,
ya me figue Ia jufticia,
ya me acumulaba iníultos.
Facinerofo rne aclaman,
yo fus intentos repugno,
valiéndome de mi eípada,
hafta el íagrado refugio.
Una noche que quifieron
prenderme, à feis hombres juntoS
les dí tantas cuchilladas,
que habiendo ya muerto à uno,
en los dcmás que quedaron
me eatretuve por nú gufto,
hafta que Jos embié
à cuchilladas al u(o.
Viendo, pues, que ya en mi patria
no podia eitar íeguro,
ilevado de mi valor
íeguí los marciales rumbos:
4fuime à Ia Ciudad de Cadiz,
à tiempo que en ella eftuvo
el íiáor don Luis Faxardo,
General, y fuerce efcudo
de Ia armada Real 5 fenté
plaza de foldado, en euyo
exercicio ya ocupado
nuevos alientos me pufoj
pues el bélico inftrumento
ímperío en el alma tuvo,
tal, que fu aliento fonoro
calificó mis anuncios,
pues partiendoíè Ia armada
en bufca de Ia del Turco,
procuré fer el primero,
que en Ia guerra fe introduxo í
y en Ia primera ocaflon
en que ganamos algunos
navios al enemigo,
fuí el primero que entre el humO
quaxado de valas grueíTas,
me arrojé en el mar profundo,
y aOendome de un navio,
remora fuí de fu curfo,
haciéndole detener,
hafta que por él me íbbo,
y dando Ia rnuerte à quantOS
en él eftaban , fañudo
los embié à los infiernos,
ílendo el agua fu fepulcro«
Obligado deík accipn?
tan celebrada de rauehos,
me honró con una vandera
mi General, y difpuíb
traerme fiempre à fu lado,
mientras en Ia guerra eíluv®»
que fue el primer efcaIon
en que fortuna me pufo
para derribarme luego 5
pero no de todo, punto,
que corno no me íubió
à Ia cumbre de fus murOS^
de un eicalon arrojado,
poco mal haceime pudo.
Dando, pues, Ia buelta à Cadízfc
entre otros infortunios,
me fucedió, que una noche
fobre un pequeño difgufto
me defmintió un Capitanj
pero yo que nunca fufro
atrevimientos de nadie,
para caftigo del fuyo
tomé en fu fangre venganza
con un puñal tan agudo,
que de fus heridas fue
defpachado al otro mundo.
Mi General informado,
por lifongeros del vulgo,
me perfiguió de manera,
que yo auíentarme procuro,
dando la buelta à mi patria*
à donde mis deudos juntos
me efperaban vitoriofo,
entrar en ella con triunfo»
y entré folo, y arruynado»
à pie , canfado, y demudo,
y íln mas premio, que habeí
férvido à mi Rey Augufto,
que como foldado, y pobre,
no Ie ofrecí mas tributo.
Supe , gran fenor , que vos»
rearo, generofo, y jufio,
amparáis à los foldados,
y á vueftro favor acudo.
Con que os he dicho Ia hiflona,
Cn difcrepar folo un punto,
de Francifco de Ribera,
defde el principio que tuvo,
hafta llegar à efTas plantas,
donde eípero, donde juzgo
acreditarán rnis obras
los deíèos que promulgo.
,Y ßendo mi Atlante vos^
Bí qtfe
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<pie me rewonteis prefumo,
hafta los rayos del fol,
para admiración del mundo.
Duq. Dadme Ribera los brazos.
Jiií. Subir, íeñor, no quifieraj
que fi eaygo de eflTa esfera,
podré hacerme pedazos.
'T>ucj/, Tendréis animo
 } y vaIof
para efta emprefa?
ÏW. Si el Ciela
me ayuda, que iré recelo
contra el Infierno, feáor.
Z>»f. Pues yo os hago Capitafl
de un navio, y fi bolveis,
por cabo de cinco ireis.
JR/í. Las gracias, feñor , os dan
mis honrados penfamientos.
~Duq. Pues fi pretendéis valer,
ò vencer , ò no bolver.
3R/'¿. Con tan felices aumentos
palabra , feior, os doy,
que no. me veréis venir,
ha.ua. vencer, ò morir,
pues que vueftra hechura íby.
J O R N A D A SEGUNDA.
Salen don Felix , Leonor , y Jto/atífOs
'ies. Seais primo bien venido.
fel. Quien vueftro favor merece,
prima, y íeñora , no es mucho '
que fus vitorias oftente.
Y vos duke duefio mio,
que entre tantos parabienss
íblo el de veros admiro,
como es poflible que puede»
fi es tan amante tu amor
oy en fu prefencia verme,
fin manifeftar el gozo»
que dentro del alma fiente?
Con Iagrivas me recibes,
quando mi afeao previene
una conftancia infini ta?
Qiaé puedes ya refponderfne?
como podrás difcuíparte
de ta ricor ? Rof, Defta fuerte.
Temí de llegar à ver,
que en recidentes de amar
de )a íuerte que un pefars
fre!e matsr un placer,
íanco te llego à qaerer,
que cuerdamente fegura^
de Tufqwct.
por no arriefgar Ia venfuf$
de mirarte fín morir,
quife llorando venir,
mira fi ha fido cordura.
En medio de una paffio%
fea de gufto, de enojos,
las lagrimas en los ojos
íbn lengua del corazón,
ei mio ( de prevención )
falió de madre por vertes
y aíTegurando fu fuerte
de Ia repentina herida,
fue prevención de ia vida*
por no llegar à Ia muerte.
Defpues que à Napoles vine
defde Sicilia, à valerrae
de dofia Leonor tu prima,
conozco, que fue mi fuertea
defpues de íer orden tuya»
recibo tantas mercedes,
eftando en fu compafiia,
que cuerda , como prudente*
y prudente, como fabia,
nunca de mi gufto excedes
y ha fido tal mi clauíüra,
que nadie ha podido verme«
Pero den Felix , íefior,
pues mi dicha me coaeed*
verte venir vitoriofo,
razon ferá qne fe premie
el amor co» que te adorOj
pagando Io que me debe%
porque en tálamo dichofo
nueflras bodas fe celebren»
leo. Yo feñor os Io fup]ico,
por Io mucho que merece
Ia hermoíara de Rofaura,
y el amor que fiempre os tíene»
todo à fu nobleza iguala.
Fi-/, Prima, y feñora » deteníe,
qae ya parece defdoras
los méritos excelentes
de mi efpofa, que efte nombre
de jufUcia fe Ie debe,
pues rni palabra, y mi manos
entre los dos igualmente,
es fuerte lazo, que folo
Ie deíatará Ia muerte,
y el dilatar nuertras boda»
no €s jufto que fe recele
de mi perfona ; ya fsbes
qae el Virrey, qwe Diüs proserei
Io
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fo èra de Sicilia, quando
Ie di à tu hermano impaciente
aquella herida en el pecho>
caufa de que tu falieiTes
con Francifco de Ribera
efTe Capitán valiente,
que ha de fer pafmo del mundo»
iegun Io que nos promete.
El Duque à Napoles vino
por Virrey_, quife valerme
de mi prima, al fin te truxes
porque con ella eftuvieffes
mas iecreta, y mas quitada
del vulgo infame, y aleve,
que fin reparar en nada
à qualquier honor fe atrevej
y tambien porque don Diego
tu hermano, nunca iùpiefle
de ti, y fue con tanta priefla»
que fue menefter bolverme
à Sicilia j y en llegando
nos partimos brevemente»
yendo Ribera por Cabo
de folos cinco baxeles,
con que emprendió Ia rnayot
vitoria, que el mundo cuente
en los eternos anales
entre marciales laureles.
Or à Napoles llegamos,
y íln que el Duque me viefíej
à verte vine primero,
mira fi culpsrme puedes
de dilación , è tardanza,
pues folo mi guf>o quiere,
que con el del Duque fea,
porque de mi no fe qufxCj
p0es daftdole parte dello,
íe'á ayudar à que premie
mis fervkios en mis bodas,
y que tu hermano foffiegue,
que me dieen que te bufca
folo para darte muerte,.
y no fabe que fiay yo,
ni quien Ie hirió , ni quien tiene
en fu podcr à fu hermana.
Rcf. El Cielo ta viJa aumente.
SaU Nife,
Kif, Un foraflero, feóora
bufca à tu primo don Felix.
Les. Entre, fi mi r>rimo gufta.
Nif, Hablarle à íoIas p'etende.
Leq, Reca«do ferá del Duques
las dos en efte retrete,
porque à Rofaura no vean/
nos entremos.
Fei. Cuerdamente
afleguras Ia opinión
de todos : decidle que entre.
Vanfe las mngeres , y fale den D>egtt
J)te. Señor don Felix. FeI. Que miro, ^
válgame el Cielo ! no es efte
el hermano de Rofaura?
mas diffirnular conviene.
Die, Eftamos íblos los dosí
FeL Si eílamos, pero no es efte
fitio para hablar à lblas.
Die. Decís bien, porque nos pueden
eícuchar, y no pretendo,
fino que vos íblamente
fepais à Io que me traen
mis penfamientos crueles.
Tenéis que hacer efta tardeí
FeI. Iré donde vos quifiereis.
J)ie> Pues à las feis os aguardó»
de eflbtra parte del Fuerte,
porque Ie importa à mi honor,
FeL Efte à íu venganza viene. ^
Die. liéis al eampof FeL Sin falta.
Dte. Advertid. FeL Nada os ahere*
D>e. Que vais íolo.
FeL Solo iré,
Dte. Os aguardo ? FeL Hafta las fíetes
P<'e. Dadme Ia mano. FeL Si doy.
Die. Noble ftis.
FeL Nfble, y valiente.
P/<-. De vos fio. FeL Bien podéis,
D'e. Que mi honor fe recupere:
à Dios don Felix.
FeL A Dios.
Die. El mi venganza concierte. V<*f,
Sale Rr>fttttra , y Leonor.
Rí/T Efpofo, fefior qué es eftoÍ
FeL Lo que mi fortuna quiere:
haber fabido tu hermano,
que yo foy el áelinquente,
venir qual vés à bufearme,
decir que à fu honor conviene-
hablar à folas conmigo
en el campo, y íolo teme
mi pecho en eíía ocaOon,
que es ru honor quien Io padece.
Leo. Sabe que eflá aqui Rofaura,
v que en mi cafa i», tienes?
ffA 4s cieito que Io f*brás
«
& ha llegado à conocerme
por agrcíTor del delito.
ìiaf. Qué me perfiga mi fuerte
con tal eftremo ? Leo. Señora,
eftos lances -les fuceden
à los nobles coraaones,
y pues el vueftro es tan fuerte, -
halle reGftencia el mal,
no fe rinda à fus baybenes.
Rof. Y has de fal i r î
fel. Quien Io ignora?
Rof. Y fi te pierdo ? FeI. Perderme.
Hof. Y mi arnorí fel. Y mi palabra?
3isf. Yo foy mas ì FeI. ElIa te excede,
*Ref. No hay remediof
FeI. No hay remedio.
Raf, Pues animo, pecho fuerte>
FeI. Pues paciència corazon.
Rof. Paciència penas crueles.
WeI. Ay Io que apartarme flento!
Jicf. Ay que me pierdo en perderte!
Vttnfe , y fale» el Duq&e , y Beltran*
BeI. Deme los pies V. Ixcelencia,
Due¡. Alza del fuelo, quien eres?
BeL Un hombre engerto en foldado»
y novicio de valiente,
que por ganar las albricias,
fín que mi amo me vieffe,
<jue es el Capitán Ribera,
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he venido defta fueree
à hacerte Ia relación,
antes que ninguno llegue.
JD»f. Te hal!aite tu en Ia batalla?
BeI. Defpues que con un mofquete
te ferví , fuy corniña
de Ia viftoria prefente,
cuya relación te ttaygo,
porque tu valor me premie
dos íervicios, que à tus pies
à un tiempo mi fe te ofrece,
porque conozcas, íeñor,
que ya diícreto, y valiente,
por Ia pluma, y por las arma»
Io he grangeado dos veces,
y aiFi, íi me das licencia,
para que à decir empiece
mi relación, Ia diié.
Sale dan ftlix.
FeI. Venturo(o yo mil veces«
pues qui merezco llegar
ã vueftras plantas.
Duq Don Fclix,
ya mis brazos os agüardatiï
dichas el Cielo me ofrece«
fel. Efcucheme V. Hxcelencia,
porque Ia vi6toria cítente
dcl gran General Ribera-
T)tiq. Comó paíTé Î fel, Defta fueitc«
Efte que hicifte Capitán famo(b,
efte que el mundo por edades nombre,
de cuyo aliento Marte eftá embidiofo,
de cuyo nombre tiembla qualquier hombre»
à quien Íe debe el triunfo vitoriofo,
à quien fe Ie atribuye por renombre
fer vencedor de aquefta acción primera,
ya fabes, que es el Capitán Ribera.
Cabo Ie hicifte de tu armada, quando
parte animofo , y bufca al enemigo,
el falado elemento iba íurcando,
fiado en el valor que va configo,
trémulo el viento obedeció foplando,
y para no canfarte en Io que digo,
con los cinco Navios que llevamos,
à Ia vífta de Tunes nos hallamos.
Conoce el enemigo nueílro intento,
y con diez naves en el mar Íe arrojas
viendo los nueftros el contrario aumento»
el animo parece les afloxa :
Ribera entonses con mayor aliento
Ia paflkm , y Ia colera enoja,
y fin temor alguno de Ia muerte
habí*
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habló à fus Capitanes defta fuerte.
Muclios íbn los contrarios , pero el Cielo
ha de ayudar à quien fu Fe confieíTa,
el Virrey mi fefior con fanto zelo
Ia execueion me encarga deíta emprefa:
quien tuviere temor, ò algun recelo,
buelvafe luego, que mi fe profefTa
de no bolver, hafta bolver triunfando«
è morir, com0 noble, peleando.
Eftas ( feñor ) de fu valor razones
à nueílra gente Ia dexó animada,
armanfe de furor los corazones,
para embeíHr à Ia enemiga armada»
y enarbolando de Ia Fe pendones,
acción de fu valor determinada,
para dar Ia batalla fe diípone,
y à Ia defenfa cada qual íê opone.
Embifte con valor, prueba fu íuertCj
y con tanto denuedo Ie combate,
que con eftar el enemigo fuerte
Ie dexó defvalído al primer bate,
y con temor de fu cercana muerte
alas de viento en fu defenfa late,
Ribera íus intentos conociendo,
hafta abordar con él Ie fue fíguiendo«
Entra en el muelle, pone à cinco fuegQ
de las contrarias , y furiofas naves,
tres echa à fondo, y de refulta luego
(mira íl es jufto que Ia acción alabes)
dos à remolco trae, y à penfar llego,
que ha de poner à fii arrogancia llaves»
pues ya Ie tiembla, viendo tal hszana,
como à coluna, y defenfor de Efpaña.
Tres mil vidas quitó de Turcos fieroSj
que el agua guarnecieron de turbantes,
ochocientos te ofrece prifioneros,
dos naves, treinta tiros arrogantes :
eftos fiis triunfos foa, y los primeros
que ofrece al mundo de fu fama atlantes,'
pues Ie concede el Cielo tanta gloria
de llegar à tus plantas con vitoria. Vaf*
&tt<f. Los brios mueftra atrevidos, en nombre del Rey Ie hago
. que en fu corazón encierra, A!mirante de Ia mar.
premios Ie daiá eíTa guerra Rit, Con tanto honor he quedado^
» fu valor merecidos. (mirando vueñro femblante)
Sale Ribera. G con el cargo Almirante,
R/'í.V, Excelencia, gran fefior» de vueího srnor admirado:
me dé les pies. Dnf. Que alegria, ayer un pobre íbldado
los brazos V. Señoría me ví, y ya tan alto eftoyj
me dé, pues que tanto honor quando vueílra hechura Coy,
ha merecido alcanzar» que admirando Io que fuy,
y aun<pe Ia deuda no pago, fe puede aprender de mi
I«
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Io que va de ayer à oy.
Dnf. O/ ha de eomer coamigo
V. Señoría, RU. Señor,
de una vez tanto favor?
Diíj. Si, porque (oy vueftro amigo,
todo efte favor merece
el que fabe fer foldado,
y no, no habéis acabado
de creeer. A/¿. Ya. me parece
que llena apriefla mi luna,
temo no mengue. Dxq. fcfpaííol,
no hará que íoy vueiuo fol,
y alumbro à vueftra fortuna.
Yanje , y f*lea don Diege , y d<m ¥eli»,
jD/f. Mucho os eÜimo el cuydado
don Felix , con que venís.
VeI, Pues don Diego, que decís,
para que me habei9 liamadoí
decidme vueftra intención.
Die. Palabra me habéis de dar,
de que me habéis de arnparar.
TeI, Mayor es mi cenfufion: ap,
ñ doy. Die. Mirad , que es muy fuerte
mi enemigo, cofa es llana,
pues me ha robado à mi hermana
y me trae de aquefta fuerte.
Mas don Felix efcuchad,
que con efla confianza,
quanto del cafo fe alcanza,
os diré con claridad.
Ya íabeis feftor don FeIix,
como el Cielo quifo darme
una hermana, que aborrezco,
pues con fer mia fu fangre,
me Ia quifiera beber,
íolamente, por vengarrne.
Efta pues , muger al fin,
y afrenta de fu linage,
à un foldado dió ocafion,
à que d« noche en Ia calle
Gcupaffe las efqumas ;
pero íupo recatarfe,
de que yo nunca Ie vieíTe,
pues aunque anduve à bufcarle,
ni Ie pude conocer,
ni hallé quien me declaraflTe
de fu eftado, ni quien era:
pero yo, qus vigilante
andaba velando í'íempre
de mi cafa los umbrales,
una noche Ie ví entrar,
entré tras él, y al inftante,
de Turquía,
que me conocen Ios doï,
de las tinicb.as fe 'valen,
porque matando las iuces,
pudieran aíIegurarfe.
No conocí al delinquente,
mas por una, y ot»a partes
con el acero Ie butto,
y fue fcrdicha tan g¡ande,
que à mi me encontró primero,
pues que fu efpada arrogante
me dexó pafTado el pecho
de una eítocada j mis males
no fenecieron aqui,
porque de mi caía falen
él, y mi hermana, dexand<j
à mi cuerpo por cadáver.
T yo fin faber quien era,
embuelto en mi propia fangre,
rne hallé defpues de gran ratoi
nías quifo el Cielo guardarme,
para tomar ¡a venganza,
porque nin{,uno fe alabe,
de que tenkndo yo vida,
fe ha de atrever à agraviarme|
Mi falud *fTegurada,
procuté luego informarme,
y fupe, qwe mi enemigo
es un Efpaáol, que trae
el Duque en fu compañía,
y para mas declararme,
es Francifco de Ribera,
(à quien oy hizo Almirante^
porque no faltó un criado,
que Ie conoció en Ia calle
Ja noche de Ia queíHon,
y aun hay perfona que fabe,
que en fu pofada Ia tuvoi
mirad fi aqueftas feñalis
ferán para conocer
à mi enemigo baftantes.
Efta es Ia caufe don Felix,
para que os llamé-efta tarde¿
à comunicar con vos
mis defdichas, y pefares,
confiado en Ia amiftad
que tuvieron nueftros padres
en Efpaña. Ya habéis dado
Ia palabra de ampararme,
valido fois del Virrey,
mirad como ha de trazaríe,
que yo en vueftras manos dexÓ
el defagrayio, ò vengarmç,
Fe/,
Do Luis Velei 'de Guevara.
FeL Ay mãs eftrafio fuceíïb! <*/.
sy engaño mas notable!
que fca yo fu enemigo,
y me pida que Ie ampare
contra mi meimo : fortuna*
albricias pudiera darle,
pues con otro penfamiento
imaginé me bmcafle.
Die, Qaé dudáis? no refpondeisí
We/, Don Diego vuüftros pefareSj¡
como prvpnos he íesitido,
y os aíííguro j no os faite
à vueítro iado mi acero,
hafta que el honor reftgure
de vos, y de vueftra hermana»
pues que de mi os amparafteis.
J)ie. Siempre Io creí de vcs,
fois mi amigo , Dios os guarde.
Vamos, y daiéinos forma
de como pueda vengarme.
WeL Efta tarde nos veremos.
T>ie. Pues o$ bufcaré efta tarde, vaaß
Sale Beltrá» cen recada de eferivir,
BfI. Con cuydado de efcribir
Ja comedia de mi amo,
à todas las Hufas llamo,
defta vez ha de fa l i r j
no fe afrente ahora, quien
fuere poeta, que es leta,
y bien puede fer poeta
ün lacayo hombre de bien*
y de tan gentil perftna:
ahora bien, vaya de traza*
fale Ribera à Ia plaza,
y arro)a u«a peleona,
por quitarme allá efTa pajas
quieren muchos detenerle,
y Naranjos por prenderle
por todos cabo» Ie ataja.
Llega gente à Ia pendencia,
pide favor Ia jufUcia,
él los tira con rnalicia,
refirteacia, iefiftencia.
Quiere acogerfe à fagrado,
mil aiguaciles fe acercan,
y por cogerle Ie cercan
por el uno, y otro lado.
Corre, qua te alcanzarán,
de bruces dió en el arena,
con que llevan à Ia trcna
mi querido Efcarramán.
Recibenle por YSÜ«nte
los que-faben el raotin,
ya riñe con Fray Martin,
lbbre psgar Ia pítente.
Sale el Aka/de al enc«;nír©
con botir.es de Vizca/a»
y porque no fe les vaya,
dice 5 métanle allá dentro.
. Mucho el cafo fe prolooga»
aquí encaja fa alborozo
el gafto del calabozo
del Capitán Scrralonga,
Traen mas grillos con prefteza»
y no puuiendo fufrilIo,
quitando al rnozo el martillo»
Ie remacha Ia cabeza.
Ya Ie da chafco un valisntej
que Ia cabeza Ie quiebra,
ya Ie quieren dar cu!:bra,
porqae no dió Ia patente.
Ya. deftroza Ia cadena,
y por quererfe vengar,
quanto topa, echa à rodar,
diciendo, íby alma en pena.
Todos moriréis à coces,
no hay culebritas conmigo,
mueran todos, fuera digo,
mueran ya.
S*le Rtier<t.
JR/í. De que das voces?
qué es efto? BeL Si ufted no lleg»,
no queda en Ia cárcel preíb.
RU. Pues con quien era eífe exceíToí
BeL Ya el corazón fe foffiega.
Rií. La caufa no me dirás?
BeL Eílaba haciendo memoria
de las coías de tu hiítoria
para efcribirla, y fabrás»
que en llegando al fuceflb
de Toledo, y tu priíIon,
fue tanta mi indignación,
imaginándote prefo>
y eftaba ya tan metido
en las acciones del cafo,
que reprefentaba el cafo.
Bravamente enfurecido.
Rií, Los que eñaban oyendo,
que han de dec i r? BtL Son dilates,
como deflos diíparates
hïce un poeta efcribiendo.
Sale Rofaur*t, y Nife can maxtot*
Rcf. Cavallero Toledano,
à quien debo vida, y fer,
C am-
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amparad una rnuger,
que de un ofendido hermano
viene huyendo ; yo venia
à deciros, como entró,
y à don Felix Ie facó
al campo, deídicha mia ;
pues con temor de un fracaíb
vine à avifaros : ay Dios>
para que fuerades vos
a remediar efte cafo.
En ia calle ¡e encontré
Jfolo, y el color perdido,
no sé Io que ha fucedido,
folo mi defdicfaa sé,
pues ai paflo que encubrirme
queria , él mas receíoíb
parece que íbípechoíb
íe determinó à fcguirme.
Ya pieníb que habrá llegado»
y creo me ha conocido,
que no me dtxéis os pído,
pues foís noble, y fois foldado.
Sale de» Dtego,
T)ie. A dos mugeres figuiendo
vengo, que tanto mirar
me ha dado que íbfpechar.
RU. Defcuidad, que yo os defiendo.
J)ie. Aqui eftán , y efte es Ribera,
cierta mi íbfpecha fue,
efta es mi hermana: qué haré?
Nif. Ya entió.
R/'¿. Quien defta manera
entra en mi qua^to ? Dte- Seoor»
perdone V. Señoría,
que fin faber quien vivia
en efta cafa ( el dolor
me ahoga ) Gguiendo vine
à effas damas , y sflI digo,
que una es muger de un amigo
mk>, y yo cuerdo previne
feguirla ¡ porque me vea
leal en quaiquicr lugar,
que no Ia ha de acompañar,
quiin íu marido no fea.
R/'í Gran cnriofidad ha fido,
mas bien os podéis bolver,
que yo Ia he de defender,
en nombre de fu marido.
Yo tarobien quiero obligal!e*
bueno ferá que os bolvaís,
y agradeced, que no vais
por un balcon à Ia calle.
ae Turqufá.
EeI, No era muy malo el rocín."
Die. Preílo roi valor verás.
Ri&. A eíTas damas llevaras A BeI*
por Ia puerta del jardin.
Como es eíTo} vos Ia efpada Á Die*
empuñafteis para mi?
Llev<* Beltrán à lai mttgeres,y biicfoefalirs
y riñen , R>b(r>i ¡ y d<sn D>ega,
R>t. Tente.
Die. Que hay qae reparar,
eftando iblos los dos?
JBi/. Que te pongas bien con Dioîj
porque te quiere matar,
Stile don Fe!tx , y fonefe en ntid(tt
FfI. MaI fe logran mis defèos,
efta caufa es propia miaï
tengafe V. SeIoria,
y vos don Diego teneos.
Die. Don Felix, ahora es tiempo
de cumplir Io prometido.
Ri&. Eftando dél ofendido
Ie pide favor ? Die. A tiempo
habeis don Felix llegado,
en que fabréis Jo que paffa,
mi hermana entró en efta csfa.
R/¿. Cielos, fi fe habrán cafado, <*p«
ò zeloíà Ia figuió,
à fuer de amigo, y cuñado«
porque habiéndole agraviado,
dél no fe amparara, no:
vueftra caufa : : - A FeI,
FeI. Ya Io entiendo,
conviene diíïïmular.
Die. Mi cauíã habeis de amparar.
R/í. Yo vueftra caufa defiendo.
Dexadnos refiir.
PeI. Qué haré
entre tanta confufion?
R'¿. Cumplir vueftra obligacíOnj
que yo me defenderé.
Si Ia palabra habéis dado
de dar favor à don Diego,
eftais obligado, luego
Ie amparad puefto à fu lado.
Que aun que me debéis à mi
amiítades que fabcis,
yo BO os pido me ayudéis
en efto don Diego 3 sí
vueftra palabra es primero
dori Felix , que mi arniftad,
aunque parezca impiedad,
probad contra mi el acero:
que
De ÏMÍs Velez de Guevara-
que yo en efta diferencia,
para dar muerte à losados,
no he menefter , voto à Díos,
fino es fonar Ia pendencia.
FeI. A vos, fenor ,amif tadss ,
y à vosmi ,pa labradeho ,
pero de ninguno apruevo
tan vanas temeridades.
Que de los dos abHgado,
piieftos en igual balanza,
el remedio qtis fe alcanaa
ferá morir como hr>nrn.do.
Porque fí queréis reñir,
con eff&s puntas de acero,
me habéis de matar primero*
ò no Io he de confenur.
V. Sefioria, feñor,
con.las accionesque ha hecho
ha quedado fatisfecho,
vos don Diego con honor.
Pues decir , que à vueftra hermana
aqui Ia vifteis entrarj :
os pudifteis engañar,
r todo con efto fe allana*
Idos don Diego de aqui,
que folo os defendeié»,
y en arniftad cumpliré
con Ia palabra queos dí.
T)ie. Por veros determinado
me voy, pues habrá lugar,
y yo Io íabrébufcar
a quien me hubiere agraviado, vaß
Jífb, Señor don Felix, que es eftoí
eonfufoef tov, yadmirado,
como de vos fe ha fiada
vueftro contrario , de preño
me declarad confufion,
cjue tan fin mi me tenia,
que ni à hablaros me atrevia,
ni alcanzaba Ia razon.
WeI. Yo os Io diré mas defpacio,
que tiene mucho fentido,
y es digno de fer oído.
"Rib. Pues vamonos , que en palacio
me Io direís, que me efpera,
para tratar de Ia armada,
el Virrey, que ya me enfada
tanta paz, porque quifíera
pc!ear de noche , y clia
contra infieles en el mar,
hafla poderme nombrar
el azot2 de Turquia,
BeL .Surca ia falada eípama,
que yendo allá tu poder,.
todo, feñor, ha de fer
darle motivo à mi pluma.
J O R N A D A T E R C E R A .
Tecan cáxas, y fule Rt&era, do» fe'iixf
y Roelf(fa.
K/'i._ Valerofos foidados,
hijos de Marte , rayos animados,
cuya intrépida l!ama,
fomentando fenszas à fu.fama,
parece que à porfía
abrafa los deGgnios de Turquia,
íl faber rnis ínrentos
pretendéis roclos, efcuchadme atentos.
Para aquePca jornada
de Trápana falímos con armada
de cinco ga!eones,
que aun en el nombre dicen fer Leones,
furqué ei mar à Levante,
à buícar l ade l Turco, que arrogante
contra Eípaña Íe atreve,
. porque el caftigo fu arrogancia lleve.
Ya íabeis que llegarnos
à Celidonia, donde peleamos ' >
dos horas no cabales,
tomando diez y feis caramuzales
de cofarios, que lloran fus ruínass
y deípues en el puertode Salinas
con Alí renegado,
y diez bajeles hemos peleado.
Defendipfe valiente,
pues en efta refriega frente à frente
el fuego competía
uno con otro, tal , que parecía«
que contra el orgullo ciego
eftaba junta Ia region del fuego,
ò que el:mar fe abrafaba, ~
y Ia nieve en belcanes fe trocaba.
Al uno pufe fuego,
y faqueandoíe cjnco, huyeron luego
con íblos quatro à tierra :
quedamos vitorioías defla guetra,
y yendo à Famagufta,
porque de pe!ear mi alcuo gufta,
con valores altivos,
temando cinco barcas ds caurivos
con un bagel de Grecia,
que en gran tefcro fu valor aprecia,
avifo hemcs tenído,
Cz que
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q#e viene à Celidonia prevenido,
coítea fus fronteras,
y fon cinquenta, y cinco fus galeras.
Solos cinco bageles
tenemos, y un patache , tan crueles,
eftando guarnecidos
de nticftros corazones atrevidos,
que aunque el cafo es terrible,
y parece vencerlos impoffible,
por traer ( caíb grave )
cnze galeras por cada nave.
Nadie defmaye, todos mueftren brío,
Dios es de nueftra, parte, em él cenfío,
y en fn Madre fagrada,
que viene por patrona , y abogada
en el Real eftandarte,
que en Ia guerra ferá de nueftra parte.
Ea, nobles foldados,
con efta acción quedáis eternizados,
ei honra os importaj
rayos de fuego el corazoa aborta,
t>y Ia ocafion os llama,
Jaureles os dará Ia eteraa fama,
Íeguid mi penfamiento,
o vencer, ò morir, es Io que intento<.
7el. Oyendo tus razones,
de fuerte nos animas, y difpenes,
que cada qual valiente,
ya deíèamos Ia ocafion prefente,
varaos luego à bufcarle,
que tal atrevimiento ha de obligarle
à venir mss aprifa.
EW. Cuerdamente tu ingenio nos avifa
el valor que ateíbra.
•M.i¿, Puts à embarcar foldados, que ya es
hora.
Va-afe > y fals di>,i Dirgo , y Leonor,
JD/V. La anfencia de vueftro primo,
mi amigo tan verdaciero
don Felix> me trae feñora
à vueftra cafa, fabiendo,
que efta mañana ha llegado
«na caravela ni puerto,
y dicen que fue de avifo,
pues folo faber efpero,
íi don Felíx eícrihió.
Lea. £1 cuydado osagradezce,
pero feóor , hafta ahora
fo!o vos fois el primero,
que efta nevedad me avifa.
Sale Bcltrán con tir,s fllegos*
Be!, Vaigate Dios por doa Diego,
ae Turquía. "
en cada parte Je hallo,
tras cada paflb Ie encuentret
pero aqai so me eftá mal,
pues uno de aqueftos pliegos
es fuyo, y íe Ie daré:
guárdeos, fefiora, los Cielss ;
dona Leonor de Mendoza
feis vos?£f».Si foy. 5f/.Eftepliego>
íegun dice el fobrefcrit©,
viene por vos , y creo
que ferá de vueáro primo
don Felix, pues vino dentro
del pliego del Almirante
mi fefior. Die. Con mí defeo
corre parejas Ia dicha,
Lee. En albricias cavallero,
tomad aquefte bolílllo,
oro es Io que tiene dentro.
Bf/. Menfagero íbis amigo,
puedo decirle , à mi zelo,
. yo os aíTeguro, que no
Io tomara à no íer vueftro.
No fois don Diego de Caftro í
Die. El mefmo foy. BeI. A don Diego
de Caftro , dice el feguado.
Bie. Las albrieiss os promíto.
Lee Lee. Defcuydad» q à vueftra hermana
Ie daré efpoíb tan bueno
como yo: válgame Diosl
efta claufula no entiendo,
quiero pafTar adelante.
Die. Con vueftra licencia leo :
dentro viene otro papel.
BeL Algo he quedado íuípeníb,
que me ha de dar en Albricias
ahora el fefior don Diego,
fi doña Leonor me ha dado -
bolfillo? no me contento
con cien efcudos ; oy gano
grande fuma de dinero.
Die. Va!gate Dios por papel /
Lee. A Rofaura os encomiendo,
y dadla el que va con efta,
con el cuydado, y fecreto
que nueftro cafo requiere,
fin que Io entienda don Diego
de Caftro fu hermano, pues
fabe5s prima j Io que intento.
Cielos , que voy declarando !
Lea. En gran cuydado me ha pueft0*
à rai dice el fobrefcrito ;
qué ferá válgame el Cielo !
£4
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Seì. Si ferá Ia psga en pSata
de mis albricias , no tengo
en que llevarlo por Dios.
Dfv. Dudando eftoy Io que véo.
Leo. No es para mi aquefta carta i
ni Ia aleanEO, ni Ia entiendo.
Dte. Que dicesí
Les, No sé que os diga :
de mi primo avifo teñgo,
que tiene falud cumplida>
pero Io demas no paedo
deciros Ia folucion,
porque no alcanze el miflerio.
i>'te. Yo fi » pues , Ie he conocido, af>
f3f/. O qaien tuviera un talego!
MaI haya el hombre que fâíe
fín él de cafa : Io mefmo
es que caminar ÍTn bota,
aunque dicen que es agüero
llevar talego configo»
para bolver íln dinero.
Dte. Inadvertido don Felix, «?•
al cerrar entrambos pliegos
los íbbre efcritos trocó, ,
con Io qual he defcubierto
Ia traícion , con que me engasa»
pero honor diffimüIemos.
Mirad hermofa Leonor,
que »andáis ( honor callemos
hafia averiguar mi agravie. ) af*
Lee. Que os guarde íeñor el Cielo
por el favor.
T)ie, Vos foldado,
veníd conmigo, qu* tengo
cierto negocio con vos. T*yC
BeL No quepo en mi de contento»
llevarme quiere à fu cafa,
para- darme , fegmv pienfo,
el porte muy bi«n pa§ado,
que es generoíb el don Diego.
Vanfe , y fale Jlof*mr#.
Ro/. Aguardando que falieiTe
mi hermano , he eftado aqui dentro
admirando fu venida.
tea. Quando lepas eí fuceífo,
Rofaura hermofa , en que tóamos
dudarás con mas acierto.
Rt>f, Que dices Leonor hermofa,
no has recibido effe pliego
de mi efpcvfo, pues que temes ?
siene fa!tid ? eftá bueno í
no es mi eípofoí ao foy fuyaí
no es de mis fentidos duefioí
pues que temes? de que dudas?
ay acaft) algun fuceffo?
Lee. Amiga, Rofaura, efcucha,
que defenganarte quiero
de Ia confuílon que ahora
ha difcurrido tu ingenio.
De tu efpofo es efta carta»
y fegun por ella véo,
tiene falud » Io deaias
ni sé decirlo, ni puedo.
Mira tu fi Io declaras,
toma , Rofaura , eñe pliego,
y verás fu confufion,
que yo en tus manos Ie dexo.
Ref. Veamos que es Io que dice»
mira -Leonor , que ya leo.
Lee» Deíeofo de faber
cl fin de vueftro fuceflb,
y avifar de mi falud,
de que (gracias à los Cielos)
eftoy gozando, os efcribo
eftos renglones, y eaelIos
Ia relacioa del viage,
Ia contara por eftenío,
fi dello no me efcufara,
Ia que embiará en íu pliege
el Almirante al Virrey
mi feñor, pues ferá cierto,
que por fer alegre nueva,
fe publicará al momento.
Y e n q > a n t o a vueftro negocio>
de Io que â mi cargo tengo,
defcuydad , que à vueftra hermaa»
Ia daré efpoío tan bueno
como yo, y efto fiad
de mi fe : guárdeos el Cielo.
Don Felix. Gracias à Dios
que falímos deíle enredo.
Leo. Pues Roíaura , como affi ?
Ref. Yo declarártele quiero :
fin duda alguna don Felix
cerró dos pliegos à Un tiernpo»
y trocó los íobre efcritos,
pues en las razones véo, ,
que ninguno habla contigo i
 < t
felo Io que ahora temo»
es, G acafo íe ha trocado '.-
con Ia de mi hermano. ''t,
Let. Yerro *1
es notable de in amante.
R0f, Tciiga falud, y eíié bueno,
V.
>y
'Sf^*y"
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Y fepa yo que Is. goza,
que ^o quiero mayor premio
de mi cuydado.
f,eo. Vivir
es menefter defde luego,
con cuydado, por fi acafb
ha declarado don Diego,
por Ia carta de mi primo,
algo de nueftro fuceffo.
Be/. Con ei orden que me dieres,
vivirá ílempre fujcto
mi gufto al tuyo, Leonor,
¿w. Lo por venir remediemos,
à peíar de Ia fortuna,
que à Io hecho no hay remedio.
Vanfe , y fale Beltráa , y dan Diego,
y ctcrrtt Ia puerta.
J>ie, A folas en eíte quarto, aj>, •
he de declarar mi intento.
BeI. Válgame el Cielo, qué tniro S *p,
,ias puertas cierra don Diego,
y los dos eftarnos folos,
no me parece muy bueno,
y en Italia, que querrá ?
íl es algun mal penfamiento
el que Ie encierra conmigo?
Dios rae íaque defte aprieto»
que yo tengo ma!a cara
para enamorar los Diegos.
Die. Venid,aca.
UeI. Ya me embifte. <*/«
Dte. Sabréis guardarme un íecretd,
qwe quiero fiar de vos ?
reíponded.
Bf/. Alto , efto es hecho : af.
poco à poco fe declsra.
Mirad fi ay otro efcudero,
que Íea un poco mas ca'liado,
porque ia verdad os cuento,
que aunque Io callo de dia,
de noche eftando durmiendo
digo quanto me ha pafl"ado.
Die. Pues villano , aquefte acero,
íl aquí no me obedecéis,
embaynaré en vaeftro pecho.
JSe/. Je(us mil veces , Jefus, af-
qnicad:e tal peníamierito,
dítla vez quedo forzado.
Dtc-. Por vida de :- BeI. Yo Io creo,
no jure ufted i hay tal modo
cle enani3rar , con requiebros
enamoran en mi tierra,
as Turquía.
KO à porrazos, y riñendb.
T)is, Sríegaos pues,
Bd, Qué decís Î
Die. Que me eícucheis, advirtiendo
que Ii no me declarais,
Io <jue os pregunt,;fe, luego
os he de hacer mil pedazos.
BeI. El pienía que no ¡o entiendo. »/,
Die, DeIde típaña habeh veuido
à feivir â vueifcro dueño,
y ílempre Ie acorñpañafteisí
BeI. Si, pero es tan recoleto
mi amo, qua no me ha dicho
un fi, ni un no en todo el tiempO([
£)/>. Una noche, que en Sicilia
tuvo eon un cavaliero
una queftion , y Ie - hírió,
no os haüafteis vos en ello í
SeI. No feñor, que aquella noche,
fi bien ahora me acuerdo,
me quedé íolo en Ia calle,
caG vencido del fueño.
Dif- Y que fuceelió ueipues í
Be¿. Sucedió, que eílando d,eutro
mi amo, de aquella caía
falió afuftada , y corriendo,
una bizarra «uger,
de buen trage, y baen cuerpo:
( tal fe me viniera ahora )
Yo que no foy nada lerdo,
me Ia JIcvé à Ia p6fada,
fuy por Ia cena corriendo,
y el demonio de mi amo
viene,y que hace al momento,
vino j y me quitó Ia moza>
y Ja cena me comieron.
Die. Donde Ia llevó defpues?
BeI. Luego Ia dexó en un tempÍOj
y no Ia torné a vér mas,
porque mire ufted , yo pienfo,
fegun fu cara , y fu mo-Jo,
que era dama de refreíco.
Die. Calla necio, calla loco.
BeI. Callo loco, y callo necio,
pero no me Io pregunte,
fi no gtifla de faberlo.
Die. Idos luego. BeI. Por adonde?
que por Ia ventana es lejos,
y Ia puerta eítá cerrada.
Die. Pues llegad , que ya eftá abierto.
EeI. No vov muy malo de albricias, Af,
y fi Dios me guarda el fefo,
nuR-
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nuhCâ mäs eneerratorio,
libre voy, y aun no Io creo, v<*f-
S>ie. Ay honor, ay falfa hermana>
en que confufion me has puefto !
F"afe j y fale el Duque , y acompanaviieXiu>
Dxq. Celebre el Cielo tu fama,
ò Ribera valerofo»
por Íoldado mas famoíb,
de quarftos el mundo aclama.
A verle defernbarcar>
y à recibirle en mis brazos,
con amorofos abrazos
he llegado à efte lugar.
i. Ya Ie hace falva Ia tierra,
y con igual alegria
refponde fu artillería.
Day. Toda mi paffion deíHerra
eíke valor que en el vés.
i. Ya en una pequeña barca
vitorioíb defembarca,
y viene humilde á tus pies.
Difp*r*f/<tle Rtber*, D. Felix,y Eeltrán.
Rií. A vueftras plantas íeñor,
os ofrecen mis defeos»
Jas vitorias, y trofeos
ganados por mi valor.
J)uq Mis brazos refponder|n,
pues en ellos os aguardo :
mucho en vuefrro premio tardo
valeroíb Capitán.
Rií. Aunque miro tal ventura,
íifior, llego à conocer,
que folo puedo atender,
à qoe he fido! vueftra hechura.
X)tiq. Viendo vueíba valentia
fer del enemigo eftrago,
un Abito de Santiago
fu Mageftad os emvia,
que à vueílro valor ofrezco.
Jii&. EfHmo al Rey mi fefior,
-y à V, Excelencia el favor,
aunque yo no Io merezco,
Day. A Cadiz luego al momento,
con Ia a r m a d a partiréis»
donde Ie redbnéis,
porque yo partir intento
à Madrid donde llamada
de fu MagePrad he fido,
que vais à Cadiz os pido,
porque dicen ha intentado
de ir a l lá fu Mageííad,
y à Sevilla à recrearfe,
y en Cadiz han de juatatfe
las armadas. R>&. Brevedad
haré que en todo fe ponga.
J)ttq. A vueftra fatisfasion
encargo Ia prevención,
porqne mejor íe di/ponga.
Vos don Felix fi guftais
con el almirante iréis.
TeI. En mi un efclavo teneís.
Du<j. Bien vueílro valor moftrais,
premio de todo os dará
fii Mageftad, que Dios guarde.
BeI. Nunca el premio llega tarde,
mas para rni llegará.
V*nfe, y falev Refiwra, y Leontr»
Leo, Ya mi primo ha llegado,
y viene vitoriofo con Ia armada.
Ref. Ay tiempo dilatado,
ay infelice vida defdichada,
«¡uando querrá mi fuerte,
qué defcanfe mi vida con Ia muerteÍ
Lee. Si tu eípofo ha venido,
en vano es ya Rofaura el fentimiento>
Rof. EiTa Ia csufa ha fido,
de acrecentar de jnuevo mi tormenfOj
pues fe ha pafádo el dia,
fin que me venga à vér como ioKa>
Quando lloré fu auíencia,
era pena, Leonor, como efperanz*j
mas quien tendrá paciencia,
para fufrir ahora fu tardanza.
Lee. El dará íu difculpa.
Rof. Solo mi pecho à Ia deíHicha culpa.
Les. Tanta melancolia,
templa el rigor de tus hermoíbs ojos
antes ya que à porfia
Ie dén ernbidia à Febo fus defpo;os,
pues temiendo à tus foles,
fe adarga con efmaltes de arrebsles.
Rof. MaI mi pena j feñora,
divertirla procuro, pues es llaBO
que quando el alma llora>
hallo confuelo del rigor tirano,
que tanto rne atormenta,
y penas a rais penas acrecienta.
Leo. No apruevo el fcptimiento,
Rofaura , tan acoña de tu vida,
que es temerario intento
fer de tu corgzon propio homicida>
y agraviar tu cordura,
fi dás en profeguir tíTa !ocura.
SaIg BeL La brevedad del menfsge,
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y Ia prîeflTa con que vengo,
y el poco iugar que tengo,
porque no taue ei paflage,
me hace venir defta fuerte.
Lto. Que es Io que quieres Beltrán ?
Bel. Don Felix:- R«/.' O triíte afán!
Sei. Se partió à Cadiz fin verte,
por fer orden del Virrey,
que partieíTen al inftante,
y vá con el Almirante,
para recibir al BLey
felípo, que el Cielo guarde.
Mandóme à mi, que vinieíTe
á difculparle , y dixeflfe
como fe pattíé efta tarde,
yo voy en fu Íeguímiento,
û Ie quieres efcnbir,
cn eíTo os podré fervir.
Ro/ Que defdicha, que tormento
puede igualar al que paíTo,
no en vano Leonor temia
tanto Ia fortuna mia,
en vivo fuego me abrafo.
Deípues de tan larga aufencia,
írfe don Felix fin verme,
efto es folo aborrecerme,
- pues huye de mi prefescía.
lea. No creas tal de mi primo.
BeL Doade efta muger ha hablado?
parece que Ie ha picado
Ia rnofca. Rof. En vano me anímo
à no fentir.
Leo. ConGdera:-
Rof. Aquefto ha de íer,
yo me tengo de valer
del Almirante Ribera;
Muchas veces fu valor
ha defendido mi vida,
y íl don Felix me olvida,
él reftaurará mi honor.
Let. Si de mi primo penfara
que te hiciera tal ofenfa,
yo propia por tu defeafa
en íu íangre me vengara :
pero que intentas hacer Î
Raf. Irle haíla Cadiz figuiendo,
para no vivir muriendo.
Leo. Mira bien que una muger ;-
Jlef. Efta es ya refolucion,
no hay que replicarme en nada«
Leo. Pues eftás determinada,
no fe pierda la'ocaíIon,
de Turquía.
que j-o Ia vidt, y Ia hasienda
te ofrezco para ayud*tte,
pues he de ir a acompañarte,
porque mi vaior ie enti.-nda.
BeI. Con dos rtvager«. í ò quanto
fiento ei vi*ge irnpomm-.-,
fi me Ie imbtdiare alguno,
yo las daré por el tanco.
faa A /alir , j! detterislas dott Diego,
Dee. Tcnte traydoras viilana,
que en tu fangre , vive Dios,
he de tomar ia venganza
de tan injufta afición.
Ro/. Valedene Cielos divinos.
BeI. Había defdieha mayor?
Lee. Qae es aqueíto cavaíleros Î
J}ie. Peidonad beila Leonor,
il os pierdo Ia corteíia,
quando me vence el rigor
de una afrenta que pa-.iezco.
SeI. Sn duda que rne fíguió
con otro rnaí peafamitnto. v*tfi
Ref. Que Ie detiene mi voz *p>
en rtfponder anírnola?
. íln duda el Cielo me envió
à mi hermano , para dárme
smparo e0 eita ocafion.
A tus plantas humillada,
te pido hermano, y feñor,
que primero que caftigues
efta determinación,
efcuches, no mi difculpa»
atiendas, no à mi perdón,
prevengas , no Io que lloro,
que quien fu fama arriefgó*
y por temar del eaftigo
fu delito confeíTó,
ò tiene poca vergüenza,
ò mucha refolucion,
don Felix es tu enemigo>
él en tu cafa te hirió,
él à Napo)es me truxo,
huyendo de tu rigor.
Palabra , y mano de efpoío,
fin darle mas poffelfion
me debe : ya Io has oído,
oy á Cadiz fe partió
fin verme , por cuya caufa
ahora temiendo eftoy,
que íu obligación olvida ;
fu prima Leonor, y yo
ibamos determinadas
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à feguirle con valor,
Ya te he dicho Io que paiTaî
pues tu perfona llegó
à tiempo, preven ahora
el remedio de tu honor,
el caítígo de tu ofenfa,
y fi Io juzgas mejor,
torna venganza en rr,i pecho,
pues he íido Ia ocafion.
í»í. En que confufion me véo : af,
adonde Cielos fe vió,
yenir à bufcar remedio,
y hallar ua dafio mayor!
Si Ja doy muerte , fabiendo
10 que ha dicho, no es razon,
por executar Ia ira,
perder Ja reputación.
Ahora bien , efto ha de fer :
hermofiífirna Leonor,
perdonad que aqueíio puede
una celofa pafion.
Pues eftais dete/minada,
como Reíaura informó,
à compañaríai yo, y todo
he de feguir à las dos,
3tis. El Cielo os truxo à efte punto,
partamos luego feñor,
porque ocafion no íe pierda.
Jlof. Gracias al Cielo Ie doy. *^ .
Die. Pues que Ia llevo conmigo, *p.
ü acaíb íu relacioa
fuere finieftra, yo haré
que fe reftaure mi honor. v¿»f.
Sale el Rey con acompañamiento.
Sfj. Mucho me he holgado de vér
à Cadiz , que es gran Ciadad.
;i. Mire V. Mageftad
íl íe quiere entretener
en vér eícaramuzar
Jas armadas, que han llegado,
pues con Ia Real fe ha juntado
Ia de NapoJes, y el mar
folo à tu perfona aclama-
Rey. Cenocer folo e_uiGera
à Francifco de Ribera,
íoldado de tanta fama
como ha publicado el mundo
de íu invencible valor,
por continuo vencedor.
j. Es fu valor fin fegundo,
y fi ya tu intento es,
íeñor, verle en tu prefenci%
folo efpara Ia licencia
para befarte los píís.
Rey, Decidle que entre.
i. Llegad.
Sale Ribera, don Felíx
 s y foldítdat*
R>i. Al Rey miro con ternoí : ap,
dérne à befar gran feñor,
los pies V. Mageftad.
Rey. A mis braaos, General
de mi armada de Dunquerque»
fubid.
R/í. Qué tanto me acerque
mi dicha à vos !
Rey. Sois leal,
y tan valiente foIdado,
que los premios que alcanzáis,
de juíHcia los lleváis,
pues por vos Io habeís ganad®.
R/i. En enfalzar mi ventura,
ftñor, haceís eomo Dios.
Rey. Con íoldados como vos
mi corona eftá fegura.
Mucho defeo he tenido
de veros, por Ia opinión»
y affi efHmo Ia ocaíIon
de haberos oy conocido.
Rtí. Qué merezca tantas glorias!
Rey. Si feftejarme queréis,
ganaré me epiloguéis
parte de vueftras vitorias.
Rií. A tanta felicidad,
mucho en 'la obediencia tardo.
Rey. Solo à que empecéis aguardo»
Rit. Oyga V. Mageftad.
Obedeciendo íeñor,
è gran Monarca del mundo»
que el Cielo mil anos guarde»
para que indomable jugo
à Ia cerviz enemiga,
fugete el valor auguílo.
Obedeciendo el mandato
qae tu perfona me pufo,
no arrogante, no fovervioj
fin epifodíos, ni rumbos,
de mi hiftoria los fuceíTos
os diré en breve difcuríb.
Pobre foldado llegué
à SiciMa, donde eftuvo
el de OíTuna por Virrey,
en tal ocafion, que pudo
de mi Valor informado,
en Ia armada que diipuío
• o a.c
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'de fòlos cíato navios,
hacerme Capitán de uno.
Diverías veces partimos,
que referirlas no es jufto
por no canfaros , mas puedo
deeiros , que nunca tuvo
cl enemigo vitoria,
porque el Cielo Io diípuíb
tan en favor de fu Fe,
quc no íe bolvió ninguno
de Ios nueftros fin vencer,
con que quedaron feguros
Jos puertes de mil cofarioSj
que los afolaban Turcos.
Conociendo mi valor
el Virrey , en nombre vueftro
me hizo cabo de Ja armadas
y yo que ocafiones bufco
para exercitar en ellas,
con efte eargo íegundo
partí à Tunes, donde eftaba
Sanfen cofario j y verduge
de los ChrifHanos, tan fuertCj
tan guarnecido , y feguro,
por eftar dentro del muelle,
que aunque animoío me juzgo«
pude dudar, no temer,
que nunca en mi el temor cupo;
pero obedeciendo el orden
del Duque, que por Íer fuyOj
dice : ò morir, ò vencer.
Los Capitanes confultoí
y puefta Ia gente en orden,
los acometemos juntos:
De diez navios contrarios
quemé les einee, y ninguno
íe me efcapó, que de effotros
tres eché à fondo , y acudo
à eíTotros dos que quedaban
eon mas de ochocientos Turcos,
y me ios trnxe à remolco,
fin que fe librafTe alguno.
Quando belví vitoriofo,
el Virrey (con premio jufto)
Io era de Napoles ya,
y con licencia que tuvo,
me nombró por Alroirante
de Ia mar : partíme al puntOj
y en diver&s ocafienes
algunas emptefas hubo,
que por no fer memorables,
squi no hts introduzgos
ae Tufquia.
y una entre todas ( fenor J
que por Ia mayor Ia juzgo»
fue que faliendo à bufcar,
como otras veces al Turco
por el mar de Celidonia*
apenas Cus ondas furco
para bufcar al cont*rario,
quando de lexes defcubro
cincuenta, y cinco galerasj
que aprefurando fu curío,
fobre nofotros venianj
np es mucho, fefior, &o es much0j
viendo el numero tan grande,
que Ie temieíTen algunos
de los nueílrps, porque veían
( aunque aqui Io dificulto )
einco navios no mas,
y un patache s y de los íuypí
cincuenta, y cinco, que habi»
once para cada uno
de los nueílros 5 allí fue
donde el valor Íe detuvo.
Titubearon lós alientos,
y cafí caG íe pufo
en duda Ia execucioa,
por no arriefgar mal íegurd
de tanta opinión ganada
Ios laureles, y los triunfos«
Pero yo, que en efte pecho
fulmina Marte iracundo
rayos de fuego que aborto,
incendios con que deílruyo.
Puefta Ia efperanza en Dios»
y en Maria criftál puro,
Cn macula de pecado,
que con el retrato iuyo>
en el Eftandarte Real
caminábamos Íeguros.
Difponiendo Ia batalla,
animo à todos infundos
llegué à tiro de cañon
al enemigo, que aftato
nos iba cercando aprieflTa»
mas yo que valiente acudc%
plegué las velas, excepto
gavias j y trinquetes , cuyo
bolatii viento quedó,
y acometiendo fañudos,
peleamos tan valientes,
que apenas Ia fama pudo
viendo Ia igualdad de entrambos
darle Ja vitoria al «no.
El
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El enemîgë, que ufano
eon el amparo dcl humo
fe fue metiendo debaxo
de Ia artilleria, propuíb
darme aíTalto muchas veces ;
pero nueftra armada tuyo
Ia defenfa en los pedreros»
tan valerofa, que nauchos
Genizaros que fobieron,
fue para caftigo fuyo.
Tres dias nos vió conftante
el quarto Planeta rubio,
y ottos tantos nos dexó
en Ia paleftra*, ò tumulto
del mar, pero al tercer día
cnee galeras del Turco,
à rueiba vifta tuvieron
entre los peces fepulcro,
y Ia Real del enemigo,
que con Ia nueftra fe epufo
con otras quince à fu lado,
à los diez y íeis de Julio,
que fue el ultimo, quedaron
defarboladas, con mucho
deshonor, pues que fin orde«
íe Valieron del refugio
de Ia mar, y retirados»
fue Ia vitoria, y el triunfo
por nofc>tros, qnando eftaba
tan cercano de Íer fuyo.
Eflo (fefior) es Ia hiftoria,
y fue Ia mayor que el mundo
defde aquella de Lepanto,
(que con ceJeftial impulíb,
por el feftor drn Juan de Auftria,
alcanzó el Imf-erio vueftro )
fe ha conocido hafta oy,
pues de Ia gente c'el Turco
n*urieron mas de feis mili
lblo a Dios fe Io atribuyo,
qae de !as fuerzas hnmanas
por impcflible Io juzgc :
y de los nueftros murieron
qtisrenta y tres, aunque muchos,
heridos , y maltratados,
de los quales fuí yo el uno,
pues cn eI roftio una herida
vi'vo carafter »e pufo
prr timbre de mis hazsnas,
fixada bien en fu eícudo.
A tus armsdas, fiñor,
he sfrecido por tribute
mas de fetenta navíoSj
fin que perdiefTe ninguBO
de los que llevé à mi cargo»
y de mi valor prefumo,
que no he empezado à fervirtej
ni me parece cumplo,
hafta que pierda Ia vida,
para que conozct el mundo
tu poder, y mi valor,
tu grandeza, y mis impulíbsj
tu juftícia, y mi lealtad,
pues en un fiipuefto junto
con mil vitorias íerán
gloria mia, y honor tuyo.
R<ry. Otra vez buelvo à abrazaroá»
i. Que gran dicha! fel. Que valor!
K/í. Que merezca yo feñor,
tanto favor ! Rey, Enfalzaros,
es premio de Ia lealtad.
K/¿. Sole ferviros quifiera«
Key. A Dios General Ribera. v*fa
R/í. Y guarde à tu Mageílad.
fel. MiI parabienes os doy
del cargo de General.
R/'¿. Soy vueftro amigo leal«
'Fel. Y yo vuefteo efclavo foy.
Sale Rofiiura
 } Leonor , y dan Dfffe j _$
Beltr<t*.
Bi/. Gracias à Dios que llegamos
à efta Ciudad populofa;
pero aqui eftán los dos juntos,
lefiores aqui fué Troya.
JDtt. La ocafion tengo en Ia mane*
A vueftras plantas fe arroja,
feñor j un hombre engañado,
que os pide perdón; y ahora
contra don Felix me buelvo,
pues mi enemigo íe nombra.
KU- Señor don Diego, que es eftof
FeI Prima , Rofaura , feñora,
tomo venís defta fuerte?
Z>/f. A mi reíponder me toca,
perdone V. Señoría,
oue eílo ha de fer defla forms"i
Vos don Felix me ofendéis,
y mi far,gre fe acrifola
entre los rayos del SoJ3
rr,irad fi puede Ia honra
fi.frir un atorro foloi
vueftro valor fe difprnga
à dár Ja mano k Rofaura
como legitima eQofa,
E/ Affombrû de Turquía.
ò mí acero fort>ara duda , ni efcrupu!o en mi.
de vos venganea. . Rit. Ya. mi diligencia , fobra,
JBf/. No bay cofa .'. , pues él miímo f e b a cafado.
de mas gufto para mí» D>e. Oy mi fortuna dichoíã
que vér reñir. íe ha moftrado de una vez ¡
Fd. Amorofa efca es rni rnano.
paffion Ja truxo à Roiàura, Rié. En las bodas,
PJi. Yo Jo diipondré de forma*, yo quiero fer clpadrino.
don Diego> que es efté bien. ; J?o/, Será fuerte venturofa.
fe'i. EiTas arrogancias locas, . , fel. Mirad pues, íeñor don Dieg%
no las temí en vos don Diegos que q-uereis de mi perfena?
pero porque fe conozca Die. Ser vueílro amigo no mas»
que pago mi obligación, pues me obligáis defta forma,
aunque mi amar dichas legra* Bf¿- Pedir perdun al Senado
efta Rofaura es mi mano» folamente refla ahora,
y fi mi primaj y feñora JR/'¿. Y aqui el Poeta, feáores»
gufta, don Diego ferá à quanto fupo en Ia niftoria
fu efpofo. del Efpoñol Toledano,
'Leo. A mí honor Je importa, dá fin, y humilde fe poftra,
porque quien me vió venir pftra alcanzar eí perdón
de aquefta fueite, no ponga à eíTas plaatas generólas,
FIN.
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